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               uenta Eusebio de Cesarea en su Vida de Constantino cómo el emperador or-
denó excavar en el emplazamiento del sepulcro de Cristo hasta que “contra toda 
esperanza ofreciose a la vista el santo y venerable santuario de la resurrección”. 
A continuación erigió “junto a la salvífica cueva un oratorio digno de Dios”, pa-
ra lo cual gastó ingentes capitales que manifestaran “el carácter extraordinario, 
grandioso y opulento de la obra”. Este es el origen del conjunto formado por tres 
elementos: el monumento que contenía “la venerable cueva”, “el vastísimo espacio 
que se extendía al aire libre” circundado de corredores porticados por tres lados 
y, “al lado opuesto a la caverna, que mira hacia el levante (…) la basílica, obra en 
verdad descomunal”2. Narraciones más tardías adornaron la historia con las ha-
bituales intervenciones milagrosas protagonizadas por santa Elena, la madre del 
emperador, que habrían permitido la localización en sus proximidades (tal y como 
describía san Juan3) del lugar del Calvario e incluso de la cruz en que había pade-
cido Jesucristo.

A finales del siglo iv la monumentalización del área acogía dentro de un recin-
to común construcciones que conmemoraban la Crucifixión, el Santo Entierro 
y la inventio (hallazgo) de la Santa Cruz. Quedó así constituido un recorrido que 
seguían los peregrinos y proporcionaba marco a distintas celebraciones litúrgicas. 
Los más antiguos relatos de viajeros diferencian los ámbitos y exponen la cercanía 
entre unos y otros. La peregrina Egeria, que visitó Tierra Santa hacia 381-384, da 
cuenta de los ritos que congregaban a los fieles en la iglesia mayor llamada Mar-
tyrium, en la Cruz y en la Anástasis4.

La distinción entre estos tres espacios, muy próximos entre sí, se ve confirmada 
por las descripciones posteriores. Sobresale la de Arculfo, quien los habría visitado 
en repetidas ocasiones hacia el año 690. Sus noticias fueron empleadas por san 

C



Javier Martínez de Aguirre

218

Fig. 1. Adomnán de 
Iona, De locis sanctis 
Hierusalem (Viena, 
Österreichische 
Nationalbibliothek, 
Cod. 609)

Adomnán de Iona para la redacción de De locis sanctis5. Las ilustraciones de los có-
dices que contienen el texto de Adomnán (fig. 1) ubican por separado pero dentro 
del mismo recinto la Constantiniana Basilica, la Golgothana Ecclesia, la Ecclesia Sancte 
Marie y la Rotunda monumental que envolvía el Sepulcrum Domini. Era este edificio 
circular, conocido como Anástasis (resurrección), el de formas más impresionan-
tes. Lo solían representar de manera gráfica mediante círculos concéntricos en los 
que el dibujante especifica la ubicación del sepulcro propiamente dicho y los tres 
ábsides exteriores con sus altares6. Las enormes dimensiones y las particularidades 
arquitectónicas de la rotonda, con su cubierta culminada en orificio circular que 
ponía en contacto tierra y cielo, la singularizaban en la memoria de los viajeros. 

En el siglo xii, la ampliación del santuario dedicado al Santo Sepulcro con nue-
vas construcciones añadidas al este de la rotonda (fig. 2), acogió dentro de un mis-
mo edificio los espacios de cada uno de estos memoriales hasta entonces separa-
dos, respetando los ámbitos litúrgicos diferenciados7. Los peregrinos entraban en 
la gran construcción por la doble puerta de la fachada meridional. Como sucede 
en la actualidad, quienes querían venerar el tegurium del Santo Sepulcro, en el cen-
tro de la Anástasis, debían dirigir sus pasos hacia su izquierda, al Oeste; mientras 
que quienes buscasen primero el lugar del calvario o el de la inventio de la Santa 
Cruz se encaminarían hacia su derecha, en dirección este. El Libellus de locis sanctis 
de Teodorico (1172) distingue la iglesia del Sepulcro del Señor (con la capilla, la 
iglesia redonda y el coro de los canónigos), la capilla de Santa María y de la Santa 
Cruz (con la cárcel, el altar de San Nicolás y la puerta del claustro), la capilla de 
Santa Elena (con la cueva donde fue hallada la Vera Cruz), el monte Calvario con 
la capilla de la Crucifixión y otras capillas menores8. 
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En el siglo xii el culto al Santo Sepulcro se focalizaba en el edículo situado 
aproximadamente en el centro de la rotonda, a cuyo interior accedían los peregri-
nos con el anhelo de tocar la roca donde habían depositado el cuerpo del Señor. 
La veneración de la Santa Cruz se diversificaba por una parte hacia el lugar del 
hallazgo y por otra hacia la reliquia material, un gran fragmento del sagrado leño 
adornado con orfebrería y pedrería9.

En resumen, ya antes de la primera cruzada en la percepción y el recuerdo de 
los visitantes se yuxtaponían los lugares consagrados al Santo Sepulcro y a la Santa 
Cruz. Una vez construida la nueva cabecera, consagrada el 15 de julio de 1149 
(exactamente cincuenta años después de la conquista de la ciudad), todavía se 
habría incrementado la impresión de que ambos ámbitos de veneración formaban 
parte de una unidad.

El culto al Santo Sepulcro encontraba (y encuentra) cada año su momento fuer-
te en la celebración del triduo pascual, concretamente con la conmemoración de 

Fig. 2. Planta del 
Santo Sepulcro de 

Jerusalén según 
Corbo (1981). En 

negro: período 
constantiniano; en 
azul: restauración 

de Constantino 
Monómaco (siglo 

xi); en rojo: 
transformaciones 

introducidas por los 
cruzados (siglo xii)
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la Deposición y el Santo Entierro, la tarde del viernes santo, y muy especialmente 
la noche del sábado santo con la Vigilia Pascual que recordaba la Resurrección 
de Cristo. Por su parte, el culto a la Santa Cruz contaba con tres celebraciones 
señaladas: el 3 de mayo, que celebraba su Invención; el 14 de septiembre, fiesta 
de la Exaltación, en memoria de sucesos milagrosos y triunfales; y la que aquí más 
nos interesa, el propio viernes santo, cuando se proponía a los fieles la adoración 
de la Cruz. De este modo, una de las celebraciones culminantes del año litúrgico 
hermanaba la veneración de la Cruz con el sepulcro del Señor.

En resumen, en el santuario hierosolimitano, en el imaginario cristiano y en 
las celebraciones rituales repetidas año tras año, el Santo Sepulcro y la Santa Cruz 
aparecían estrechamente relacionados. No debe extrañarnos que en ocasiones los 
espacios arquitectónicos edificados para su culto en época románica empleasen 
fórmulas constructivas interrelacionadas o incluso semejantes.

* * *
Las definiciones de Templo y Santo Sepulcro que incluyó Viollet-le-Duc en 

su Dictionnaire raisonné de l’architecture française du xie au xvie siècle sancionaron una 
creencia popular: que las iglesias medievales de planta circular o poligonal eran 
imitaciones del Templo o del Santo Sepulcro de Jerusalén realizadas por los tem-
plarios10. El merecido crédito del que gozó el ilustre arquitecto entre los estu-
diosos decimonónicos y todavía durante las primeras décadas del siglo xx tuvo 
como consecuencia que toda construcción medieval con tales características fuese 
automáticamente atribuida a los templarios, hasta que los estudios que dedicó 
Lambert a la arquitectura de dicha orden militar pusieron finalmente las cosas en 
su sitio11. Un buen ejemplo de la situación previa lo constituye el descubrimiento 
del Santo Sepulcro de Torres del Río (fig. 3) en 191312. Pese a que una estudiosa 
informada como Georgiana Goddard King lo vinculó en 1918 con la orden del 
Santo Sepulcro13, durante décadas su acertada propuesta fue ignorada e incluso 
preterida ante explicaciones menos fundamentadas14. En 1991 Nikolas Jaspert 
publicó la referencia documental que confirmaba la pertenencia de esta iglesia en 
sus primeros tiempos a la orden canonical sepulcrista15.

En 1942 Richard Krautheimer escribió un artículo seminal en el que reivin-
dicaba la capacidad significativa de determinadas formas arquitectónicas medie-
vales16. Según sus palabras, la tríada de conceptos empleados por Vitruvio a la 
hora de exponer los requisitos de toda construcción, firmitas, utilitas y venustas 
(solidez, utilidad y belleza), había favorecido que los estudiosos de la historia de la 
arquitectura no siempre tomaran en consideración la capacidad significativa de las 
formas17. Para exponer en qué consistía, cómo y para qué fines se utilizaba dicha 
capacidad, el sabio alemán procedió al muestreo de las imitaciones medievales de 
la rotonda de la Anástasis en Europa Occidental, con ejemplos preferentemente 
prerrománicos y románicos.
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Fig. 3. Torres del Río, iglesia del Santo Sepulcro
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La publicación de Krautheimer y en la misma órbita las de André Grabar o 
Günter Bandmann18 alentaron una oleada de aproximaciones a edificios medieva-
les en busca de significados expresados a través de las formas arquitectónicas, que 
llevaron a más de un exceso interpretativo y suscitaron controversias. El propio 
Krautheimer retomó la pluma para escribir sendos post scripta (1969 y 1987) en 
los que se reafirmaba en su tesis principal, matizaba algunas afirmaciones y enri-
quecía el elenco reflexionando sobre las posibilidades de este campo de estudio19. 
Para la mayor parte de la comunidad científica, la validez del presupuesto desde 
el punto de vista epistemológico no ofrece duda, el problema radica en el alcance, 
los géneros y la casuística.

Krautheimer dedicó varias páginas a precisar qué aspectos del modelo hieroso-
limitano hallaron eco en sus imitaciones y concluyó que las analogías en muchos 
casos tenían poco que ver con las que se hubieran tomado en consideración en el 
siglo xx. El listado de los tertia comparationis se resume de este modo:

a) �Edificios que coinciden en sus formas planimétricas con el modelo de Jeru-
salén. Los más evidentes se caracterizan por su núcleo centralizado (circular, 
poligonal) con deambulatorio. Los hay más sencillos, sin deambulatorio, que 
recurren preferentemente a plantas octogonales o circulares.

b) �Edificios que coinciden con la rotonda de la Anástasis en un determinado 
número de elementos constructivos: seis u ocho pilares, doce columnas, etc.

c) Edificios modulados a partir de medidas tomadas en el Sepulcrum Domini.
d) �Edificios que incorporan signos visuales poco patentes, como líneas traza-

das en el pavimento que por su forma o dimensión remitían al sepulcro del 
Señor.

e) �Edificios que contienen una representación tridimensional o de otro tipo del 
tegurium, es decir, del edículo o del contenido del Santo Sepulcro.

Las “imitaciones” no pretendían incluir todos y cada uno de estos elementos, 
sino que se conformaban con uno, en otros casos dos, tres o más. Pocos rasgos 
constructivos bastan por sí solos para establecer en el observador un nexo con el 
prototipo de Tierra Santa. ¿Cómo podemos saber o cómo podría colegir un paisa-
no de la época que un edificio con doce columnas o doce pilares mostraba a través 
de su arquitectura una búsqueda consciente de la imitación del Santo Sepulcro? 
Sólo si alguien lo indicaba. En paralelo, para tener total certeza nosotros necesi-
tamos una fuente que lo confirme. Deberemos además estar seguros de que esa 
fuente es fiel al pensamiento que sirvió para trazar la construcción y no obedece a 
una interpretación a posteriori.

Incluso en los casos en que se suman evidencias de una relación con Jerusalén, 
su referente allí podría ser otro distinto al Santo Sepulcro, como se ha probado en 
iglesias inspiradas en la Cúpula de la Roca en vez de en la rotonda de la Anástasis20.
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La existencia de fuentes escritas permite confirmar, por ejemplo, la utilización 
de medidas procedentes del prototipo (ad mensuras Sancti Sepulcri), lo que de otro 
modo resultaría imposible, puesto que cada construcción ofrece dimensiones di-
ferentes. Basta echar un vistazo a la tabla elaborada por Bresc-Bautier para com-
probarlo21:

Iglesia	 Diámetro de la columnata (m)	 Diámetro exterior (m)

Jerusalén	 22,5	 aprox. 36,50
Augsburgo	  ?	 aprox. 19,50
Bolonia	 10	 entre 18 y 21 
Brindisi	  9	 18,50
Cambridge	  7,30	 15,50
Fulda	  6	 13
Neuvy	  9	 22,50
Northampton	 10,60	 22
Paderborn	  - 	 14,50
Pisa	 10,80	 27,90
Quimperlé	 cuadrada	 24
Segovia	  7,60	 20,70
Torres del Río	  - 	  8
Villanueva de Aveyron	 cuadrada	 18

La aparición de cada uno de los rasgos del listado de Krautheimer (u otros que 
tendremos ocasión de comentar) ha de tomarse como un indicio22. La coinciden-
cia de varios indicios, aunque no llega a evidencia, aumenta la probabilidad de que 
haya existido el nexo. Cada rasgo arquitectónico o de otro tipo –que a modo de 
signo vincula la “imitación” con el prototipo– no debe ser considerado como un 
elemento siempre significante y unívoco, sino solamente susceptible de ser signi-
ficante (y equívoco). 

Las teorías estructuralistas evolucionadas afirman que los rasgos pasan a ser 
significantes cuando son inscritos por sus creadores en el orden de lo simbólico. 
¿Cómo averiguarlo en edificios con casi mil años de antigüedad? La dificultad no 
es distinta de la que encontramos en la misma época para determinadas creacio-
nes figurativas (capiteles con motivos vegetales, animales e incluso historiados). 
Será la atipicidad y la coincidencia con otros rasgos significantes, a ser posible 
ratificadas por la dedicación de la iglesia (o su pertenencia a las órdenes de Tierra 
Santa), las que pongan sobre la pista de su reconocimiento. Una iglesia cualquiera 
con doce columnas tiene escasas probabilidades de haber sido proyectada con ese 
exacto número de soportes por voluntad consciente de imitar el Santo Sepulcro 
hierosolimitano, pero en una iglesia dedicada al Santo Sepulcro el contar con do-
ce, ocho o seis soportes ha de poner sobre aviso al investigador, que examinará el 



Javier Martínez de Aguirre

224

resto de los elementos constructivos y ornamentales, junto con la documentación 
y el contexto histórico, a fin de rastrear si existen más indicios que revelen la vo-
luntad de significación a través de recursos arquitectónicos.

En el ámbito de las intenciones, Geneviève Bresc-Bautier, a quien debemos la 
publicación del cartulario del capítulo del Santo Sepulcro23, dedicó en 1974 un ar-
tículo a las imitaciones arquitectónicas de la Anástasis, tomando en consideración 
las “significaciones de las imitaciones”, es decir, las motivaciones esgrimidas por 
diferentes historiadores a la hora de determinar las razones que impulsaron a los 
promotores cuando decidieron que la iglesia a construir se asemejase al prototipo 
hierosolimitano24. En resumen, distingue tres razones que resultan admisibles y 
dos que en su opinión deben ser descartadas. Entre las admisibles se cuentan:

1. �El Santo Sepulcro como reliquia: las imitaciones buscaban evocar en el fiel 
el lugar santo de Jerusalén. Servían para cumplir peregrinaciones simbólicas, 
para dejar memoria de un viaje piadoso a Tierra Santa o para contener reli-
quias traídas de allí.

2. �El Santo Sepulcro como símbolo de Resurrección: la finalidad funeraria de 
las imitaciones pretendía situar el escenario sepulcral bajo la influencia del 
sepulcro de Jesús. Del total de capillas funerarias de planta central construi-
das en la Edad Media occidental sólo un reducido número reprodujeron las 
formas arquitectónicas del Sepulcrum Domini.

3. �El Santo Sepulcro como símbolo de las órdenes de Tierra Santa: hospitala-
rios, templarios y sepulcristas utilizaron para monumentos importantes una 
planta que evocaba la reliquia que debían honrar o defender. 

Entre las descartables:

4. �El Santo Sepulcro como repositorio eucarístico: la autora lo rechaza como 
causa primera de las edificaciones, aunque no como significación suplemen-
taria.

5. �El Santo Sepulcro como “teatro del drama de la Visitatio Sepulcri”: Bresc-
Bautier no la admite dado que en su opinión no estaba atestiguada la re-
presentación del drama ni en Jerusalén antes de la llegada de los canónigos 
regulares (siglo xii), ni en las construcciones que con seguridad se hicieron a 
semejanza del templo hierosolimitano.

En las últimas décadas los estudios sobre estas cuestiones han proliferado25. 
Prestaremos aquí atención a algunas publicaciones recientes que aclaran los vín-
culos entre el Santo Sepulcro y la Santa Cruz desde el punto de vista de las formas 
arquitectónicas.

Claire Pécquignot ha examinado las veinticinco “rotondas” románicas (enten-
diendo por tales los edificios circulares o poligonales) del reino de Francia entre 
finales del siglo x y 1200, con la intención de discriminar “auténticas” o “falsas” 
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imitaciones del Santo Sepulcro26. Es importante precisar que las construcciones 
en sí mismas nada tienen de falsas, engañosas o fingidas; en todo caso quienes 
habrán errado en sus apreciaciones serán quienes las hayan interpretado de una 
determinada manera. El veredicto de la autora determina que sólo cuatro me-
recen la consideración de “verdaderas imitaciones del Santo Sepulcro”: el Santo 
Sepulcro de Neuvy-Saint-Sepulcre (Indre, Berry), el Santo Sepulcro de Villeneu-
ve d’Aveyron (Aveyron, Rouergue), el Santo Sepulcro de Parthénay (Deux-Sèvres, 
Poitou-Charente) y la iglesia de la Santa Cruz de Quimperlé (Finitère, Bretaña). 
Las restantes pertenecen a otras categorías: monumentos funerarios, rotondas 
marianas y anteiglesias o rotondas orientales determinadas por la funcionalidad 
litúrgica. En el mejor de los casos éstas últimas evocaban la Anástasis “de manera 
muy abstracta y totalmente fortuita”. 

No es nuestro objetivo discutir las conclusiones de Pécquignot, sino consta-
tar que tres de las cuatro seleccionadas están dedicadas al Santo Sepulcro y una 
a la Santa Cruz. Vistas sobre el plano, las semejanzas entre Quimperlé (fig. 4) y 
Villeneuve d’Aveyron (fig. 5) son tan manifiestas que ambas parecen proyectadas 
a partir de un diseño básico común27. Difieren en el cuadrado central: el occitano 
está definido por pilares compuestos y el bretón por soportes trapezoidales que al 
exterior se ochavan para dibujar un octógono irregular. En el alzado encontramos 
más diferencias, pero no nos importan tanto como el hecho de que las formas 
arquitectónicas propiamente derivadas de la rotonda de la Anástasis sirvieron en 
época románica para una iglesia dedicada a la Santa Cruz, que en Jerusalén no 
recibía culto en la propia rotonda sino en otro ámbito de la gran iglesia del Santo 
Sepulcro. La Anástasis, inicialmente restringida a una significación sepulcral, en el 
siglo xi ya había integrado la Santa Cruz en su “campo semántico”.

Por su parte, tanto Antonio Cadei como Valerio Ascani han relacionado cons-
trucciones dedicadas al Santo Sepulcro con las órdenes militares y el culto a la 
Santa Cruz28. La argumentación de Cadei es de naturaleza comparativa: al igual 
que la difusión por Europa Occidental de un particular tipo de cruces de orfebre-
ría de doble travesaño producidas en Jerusalén puede vincularse al culto a la Vera 
Cruz por parte de las órdenes de Tierra Santa, de un modo semejante el culto al 
sepulcro de Cristo halló un eficaz canal de difusión a través de las construcciones 
de dichas órdenes que imitaban el Sepulcrum Domini. Ascani, que también toma 
como referente la propagación de la veneración de los Loca Sancta, va más allá en 
la perspectiva que aquí nos interesa:

In questa azione di propagatori della venerazione dei luoghi della vita di Cristo due furono i 
fulcri cultuali piu correnti: quello del Santo Sepolcro e quello della Vera Croce. Venerazione, 
dunque, del luogo e dello strumento del martirio di Cristo e della conseguente redenzione del 
genere umano. Da un punto di vista arquitettonico, l’uno e l’altro potevano coincidere con una 
riproposizione di una struttura a pianta centrale, circolare o poligonale, ispirata all’Anastasis 
ed eventualmente anche ad altre strutture sacre presenti a Gerusalemme. 
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Ejemplos españoles y de los Pirineos franceses coinciden en el nexo entre 
imitaciones del Santo Sepulcro y órdenes de Tierra Santa. La peculiaridad con-
siste en que ciertas formas arquitectónicas significantes empleadas en estos te-
rritorios pertenecen a un repertorio distinto del utilizado en otras regiones de 
Francia, Italia, Inglaterra o Alemania. La historiografía ha preferido vincularlas 
con al Andalus o con la difusión del arte mudéjar, en vez de explorar la posible 
relación con Tierra Santa. También aquí constatamos que rasgos significantes de 
esta naturaleza aparecen indistintamente en iglesias dedicadas al Santo Sepulcro 
y a la Santa Cruz.

Krautheimer ya observó que los alzados de los edificios por él estudiados ma-
nifestaban notables diferencias. Elementos que conforme a nuestro criterio con-
temporáneo consideraríamos importantes en el modelo de Jerusalén, no siempre 
fueron imitados en sus secuelas, como la galería a manera de tribuna del piso 
superior del deambulatorio o el óculo cenital que desde el centro de la cubier-

Fig. 4. Quimperlé, Santa 
Cruz: planta según Biget 
(hacia 1862)



La Santa Cruz y el Santo Sepulcro: formas y espacios románicos

227

ta ilumina el tegurium. Centrado en las formas arquitectónicas, no se detuvo a 
considerar elementos ornamentales y otros recursos susceptibles de reforzar las 
conexiones entre la imitación-evocación y el prototipo. Por poner un ejemplo del 
que he tratado en otras ocasiones, en el Santo Sepulcro de Torres del Río además 
del plano en octógono absidado cabría considerar significantes elementos atípicos 
en su entorno espacio-temporal: la composición externa mediante volúmenes de-
crecientes decorados con arquerías, la bóveda de entrecruzamiento periférico (fig. 
6), la utilización de celosías de entrelazo de aspecto orientalizante pero con mo-
tivos pertenecientes al repertorio románico, los nombres de los apóstoles escritos 
en los nervios, etc.29 Todos hallan justificación en el sentido de una evocación 
consciente y evidente (entonces y ahora) del Sepulcrum Domini.

Algunos elementos se repiten en otras iglesias. El más llamativo, la bóveda 
nervada de entrecruzamiento periférico, comparte principios generadores con el 
diseño ciertamente diferente (parejas de nervios que se entrecruzan dejando libre 
un cuadrado central, de forma que nítidamente dibujan una cruz) de la bóveda que 
culmina el edículo central del edificio español que los principales autores consi-

Fig. 5. 
Villeneuve 
d’Aveyron, 

Santo 
Sepulcro: 

planta según 
Pécquignot 

(1995)
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deran evocación indiscutible del Sepulcrum Domini: la Vera Cruz de Segovia (fig. 
7), que en origen también perteneció a la orden del Santo Sepulcro de Jerusalén.

Las iglesias donde encontramos un diseño de bóveda de entrecruzamiento pe-
riférico más cercano a Torres en época románica aparentemente no guardan vin-
culación directa con la Anástasis. ¿Querría esto decir que su utilización en Torres 
del Río carece de contenido significativo? A mi juicio sucede lo contrario: es la 
falta de vinculación de las demás iglesias con respecto al modelo de Jerusalén lo 
que resulta discutible.

El mismo tipo de bóveda aparece en otros tres edificios románicos: dos en 
Francia y uno en España. La de mayores dimensiones y mayor altura, la más difícil 
de construir por tanto y la que requería mayor capacidad por parte del arquitecto, 
se encuentra en la iglesia de Santa Cruz de Oloron30. Lambert la consideró hispa-
no-mauresque, aunque rechazó su relación con la participación en campañas mili-
tares peninsulares de aquellos a quienes tradicionalmente había sido atribuida su 
construcción (el vizconde Céntulo IV y los obispos Amatus y Odón de Bénac)31. 
Todos sus elementos son estrictamente románicos, menos el más llamativo: la 
composición de la bóveda con arcos que se entrecruzan dejando libre el centro, 
que hubo de inspirarse en obras islámicas (fig. 8).

Fig. 6. Torres del Río, bóveda de entrecruzamiento periférico
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Fig. 7. Segovia, la Vera Cruz. Bóveda nervada del edículo central 
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Posiblemente, si la iglesia de Oloron hubiera estado dedicada al Santo Se-
pulcro, algún estudioso se habría interrogado por la capacidad significativa de la 
bóveda. El caso de Quimperlé prueba que la dedicación a la Santa Cruz puede 
cumplir el mismo papel. Hemos visto que determinados elementos ornamentales 
de Torres colaboran en el contenido semántico del edificio. En la misma medida, 
considero que los cuatro vanos en forma de cruces griegas con remates circulares 
que se abren entre los nervios divergentes de las esquinas cumplen la misma fun-
ción en Oloron. No hay nada semejante en la arquitectura románica de la zona, ya 
que las ventanas cruciformes de las iglesias de tradición lombarda, nada extrañas 
en Cataluña, Aragón y sur de Francia, difieren en forma, ubicación y destino. La 
insistencia en cuatro motivos cruciformes dispuestos en cruz no puede ser ajena a 
la dedicación del templo (en Hôpital Saint-Blaise encontraremos un recurso com-
parable). La bóveda de Oloron habría sido empleada conscientemente con idea de 
evocar el principal lugar de culto a la Santa Cruz de toda la cristiandad. 

Este género de bóvedas de origen andalusí fue utilizado –y según opinión gene-
ralizada también inventado– en la mezquita de Córdoba, en los lucernarios edifi-
cados durante la ampliación de Al Hakam II hacia 960. En territorio de Al Anda-
lus su formulación más cercana a los ejemplos de Oloron y Torres (con parejas de 
nervios que arrancan del centro de uno de los lados del octógono para emprender 
direcciones divergentes hacia los lados flanqueantes del frontero) está en Toledo, 

Fig. 8. Oloron Sainte-Marie, Santa Cruz. Bóveda sobre el crucero
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en la antigua mezquita de Bab al Mardun reconvertida en iglesia hoy conocida 
como del Cristo de la Luz32. Pese a ello, Uranga e Íñiguez presumieron que el 
arquitecto de Torres pudo haberse inspirado en una bóveda zaragozana, “pues las 
hubo en la Aljafería con toda certeza, y acaso en la mezquita”33. No merece la pena 
especular aquí al respecto. Interesa mucho más llamar la atención sobre el hecho 
de que el oratorio toledano fuese reconvertido en iglesia, pero no en una iglesia 
cualquiera, sino en una destinada a la orden de San Juan de Jerusalén. Igualmente 
llamativo es que las referencias más antiguas ya expresen que el nuevo templo 
habría de ser consagrado a la Santa Cruz. A mi entender la unión entre la forma 
significante y la dedicación que existen entre los tres ejemplos (Toledo, Oloron y 
Torres) es producto de una voluntad semántica ligada a las formas arquitectónicas. 
En el documento de donación de la antigua mezquita a los sanjuanistas fueron 
los propietarios quienes establecieron que la nueva iglesia estaría consagrada a la 
Santa Cruz. ¿Acaso su aire oriental les evocaba el Sepulcrum Domini, ya fuera en 
abstracto o, por el contrario, de modo muy concreto gracias a la cupulilla central 
de entrecruzamiento periférico?34.

Tampoco es producto del azar el que el pequeño recinto de origen islámico se 
haya conservado hasta nuestros días. En efecto, aunque las hubo a miles, son muy 
pocas las mezquitas andalusíes que han perdurado. La documentación prueba que 
fue práctica habitual la entrega de mezquitas a instituciones religiosas: catedrales, 
monasterios, parroquias, etc. Y que en muchos casos tardaron décadas en ser sus-
tituidas por edificios construidos conforme a tradiciones occidentales cristianas. 
Pero al cabo de los siglos la inmensa mayoría sucumbieron, sustituidas por estruc-
turas más acordes con la práctica occidental. ¿Por qué perduró ésta en una ciudad 
como Toledo? Pienso que no se debe al azar o a la falta de recursos económicos 
para sustituir el oratorio musulmán. A mi entender los hospitalarios se sintieron 
más que satisfechos con añadir un ábside a la construcción que habían recibido, 
porque traía a su memoria o a su imaginación Tierra Santa gracias a la planta cua-
drada dividida mediante columnas en nueve cuadrados que se cubren con bóvedas 
de nervios entrecruzados de nueve diseños distintos (fig. 9). La bovedilla de entre-
cruzamiento periférico sobre octógono que aquí nos interesa ocupa justamente el 
tramo central, el más elevado, la culminación del cuadrado.

La otra iglesia española con bóveda más parecida a Oloron que a Torres, pues 
carece de los nervios suplementarios que en la navarra apean sobre las columnas 
de esquina, es San Miguel de Almazán35. Los factores comunes con los hasta ahora 
expuestos son más remotos. Ciertamente en Francia y Alemania no son raras las 
“rotondas” consagradas a San Miguel (Saint Michel d’Entraigues, Saint-Michel 
d’Aiguille en Le Puy, San Miguel de Fulda, etc.), probablemente por su directa 
intervención en el Juicio Final. El hecho de que se hallara enterrado en el templo 
soriano un crucifijo articulado, de los que se empleaban en las ceremonias teatra-
lizadas de la Deposición, abre otra vía de investigación en la que habrá que pro-
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fundizar. No obstante, es de jus-
ticia reconocer que el nexo con 
el Sepulcrum Domini es endeble, a 
diferencia de los otros casos.

La cuarta iglesia con este tipo 
de bóveda (fig. 10) se encuentra 
en L’Hôpital Saint-Blaise, dimi-
nuta localidad situada en el Ca-
mino de Santiago36. Su presencia 
podría justificarse como mera 
copia de Santa Cruz de Oloron, 
la capital de la comarca. Sin em-
bargo, no es la única singularidad 
que relaciona la modesta iglesia 
con los edificios que venimos co-
mentando. 

El templo formaba parte de 
un hospital en un ramal del Ca-
mino ajeno a las famosas cuatro 
vías descritas en el Codex Calix-

tinus. Desde la fundación (1127) y auge del hospital de Roncesvalles, este desvío, 
que enlazaba la via tolosana con los puertos de Cisa, fue adquiriendo cada vez más 
importancia. Las ventajas eran evidentes. Para llegar desde Oloron a Puente la 
Reina de Navarra, quien fuera por Jaca debería andar unos 190 kilómetros y atra-
vesar la cadena montañosa por Somport (a más de 1600 m de altitud). En cambio, 
quien optara por dirigirse hacia L’Hôpital Saint-Blaise y Roncesvalles, caminaría 
unos 160 km (una jornada menos) y franquearía la cordillera por los puertos de 
Cisa (collado de Ibañeta –1060 m– o Lepoeder –1430 m–). La menor pendiente, 
el menor número de días de nieve y la esmerada atención que recibían (los viajeros 
podían descansar tres días recibiendo comidas gratuitas) derivaron hacia el paso 
navarro un alto porcentaje de peregrinos procedentes de Toulouse y el Medite-
rráneo. L’Hôpital Saint Blaise fue fundado en un área boscosa, a una veintena de 
kilómetros de Oloron, es decir, a la distancia habitual de los establecimientos 
intermedios de la ruta jacobea.

La iglesia tiene planta de cruz griega, poco frecuente en la arquitectura romá-
nica de los territorios situados a un lado y otro del Pirineo (no hay ni un solo caso 
en toda la arquitectura navarra conservada)37. Perteneció a Santa Cristina de Som-
port, fundación confiada a la orden del Santo Sepulcro38, circunstancia que ya se 
menciona en 1216 en el gran privilegio de Inocencio III confirmando sus bienes 
y posesiones39. De este modo enlazamos con lo hasta ahora expuesto acerca de las 
órdenes de Tierra Santa. 

Fig. 9. Toledo, Cristo de la Luz (antes Santa Cruz): 
proyección de bóvedas según Monumentos Arquitectónicos de 
España (1879)
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Junto a la planta central y la bóveda nervada de entrecruzamiento periférico 
encontramos otros elementos comunes. Tres de las cuatro ventanas con celosías 
fueron decoradas con motivos cruciformes: una cruz de brazos ensanchados que 
nuestra cultura visual nos hace ver inicialmente como un cuadrifolio constitui-
do por cuatro elipses apuntadas (fig. 11). Este diseño nace del trazado mediante 
compás de una cruz de brazos ensanchados. Las celosías, al igual que los arcos po-
lilobulados fueron interpretados por Lambert como señal inequívoca de la inter-
vención de un artistas español40; visto el planteamiento hasta ahora desarrollado, 
habrá que contemplar la posibilidad de que identifiquen más la voluntad significa-
tiva del edificio a través de sus formas arquitectónicas que el origen del creador.

La ausencia de documentación relativa al uso de los espacios de L’Hôpital 
Saint-Blaise supone un inconveniente. Sin embargo, no me parece desacertado 
dejar planteadas algunas cuestiones a confirmar si la investigación o la fortuna 
proporcionan nuevas evidencias. Es un hecho cierto que la bóveda que cubre el 
crucero de Hôpital-Saint-Blaise presenta en su parte inferior ocho ménsulas ro-
mánicas hasta el momento inexplicadas (y no añadidas como pensaba Lambert), 
probablemente ideadas para la colocación de un forjado intermedio al que se acce-
dería por la puerta de la parte baja de la bóveda. Esto se une a la preocupación por 
la circulación en altura, resuelta gracias a escaleras y pasillos construidos desde 
el principio en el interior de los muros (preocupación asimismo constatable en 

Fig. 10. L’Hôpital Saint-Blaise, bóveda sobre el crucero
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Torres –se añadió una escalera de caracol de piedra para acceder cómodamente al 
edículo superior– y Oloron –la escalera que lleva a la bóveda tiene acceso desde el 
exterior de la iglesia–). 

Actualmente conocido como L’Hôpital Saint-Blaise, las referencias más anti-
guas (1216) lo llaman Hospital de Misericordia. Desconocemos si el nombre hace 
alusión a las obras de misericordia que a diario se ejercían al dar posada al pere-
grino, comida al hambriento, cuidado al enfermo y entierro al difunto. Aunque 
la actual fiesta de la Divina Misericordia, que se celebra el domingo después de 
Pascua de Resurrección, fue instituida por Juan Pablo II, consta que también en 
el siglo xii se celebraba un “domingo de Misericordia”, lo que abre una futura vía 
de investigación que quizá nos ilustre en una hipotética vinculación con la Santa 
Cruz que sospechamos en función del diseño de la planta41. 

¿Existe algún nexo formal entre la bóveda de entrecruzamiento periférico y el 
Sepulcrum Domini? No acaba de estar claro. Podría ser simplemente un elemento 
evocador del Oriente mediterráneo, un exotismo orientalizante, algo que a los 
ojos del siglo xii llevase a pensar en Tierra Santa. Pero quizá el referente signifi-
cativo fue más directo. Habría que cuantificar si en las representaciones hispanas 
del Santo Sepulcro y del Templo de Jerusalén la presencia de arcos entrecruzados 
suma un porcentaje mayor que en otros ámbitos (son muy llamativos los del Tem-
plo de Salomón de la Biblia de Ripoll –Bibl. Vat., ms. Lat.42– y la Expulsión de los 

Fig. 11. L’Hôpital Saint-Blaise, celosía cruciforme
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mercaderes del Templo del Homiliario de San Félix de Gerona43) y extender el 
muestreo a otros soportes (recordemos el altar de la Vera Cruz de Segovia). Cier-
tamente los vemos en algunos edificios del resto de Europa, como las arquerías 
que coronan el interior y el exterior del Santo Sepulcro del complejo de Santo 
Stefano de Bolonia44. Por ahora, el número resulta insuficiente para rechazar la 
coincidencia casual. Como hipótesis de trabajo cabe argumentar que la cultura 
visual de la España románica habría propiciado el empleo de los arcos entrecruza-
dos. La presencia de las formas islámicas y muy concretamente el uso de bóvedas 
de nervios de entrecruzamiento periférico pudo haber ayudado a canalizar hacia 
esta solución constructiva algo visto en la rotonda de la Anástasis. Estoy pensando 
muy concretamente en la techumbre de madera que dejaba libre el óculo central45. 
Ya fuera el envigado de la estructura, ya la necesidad de evocar el espacio libre 
cenital, no es descartable la idea de que personas cuya cultura visual incluía es-
ta particular fórmula hispanomusulmana hubieran “traducido” en una bóveda de 
entrecruzamiento periférico lo que habían observado en los Loca Santa (o bien su 
descripción oral o literaria).

Estamos lejos de haber agotado todas las facetas de estos procesos significan-
tes de las formas arquitectónicas peninsulares evocadoras de Jerusalén. Existen 
más ejemplos de una muy particular capacidad semántica. Hace tres años en este 
mismo marco (ciclo “X Curso de Iniciación al Románico” de la Fundación Santa 
María la Real de Aguilar de Campoo en su edición de 2009) presenté una hipó-
tesis relativa a San Juan de Duero y su famoso claustro de arcos entrecruzados. 
Defendía la vinculación de sus rasgos significantes con el Sepulcrum Domini: en 
primer lugar, y con carácter fundamental, la dedicación de la iglesia al Santo Sepul-
cro, documentada desde su primera mención en 1152; también su pertenencia ab 
origine a la orden de San Juan de Jerusalén (Sancto Hospitali Iherusalem); igualmente, 
la planta ochavada del proyecto definitivo del claustro, el uso preferentemente 
funerario del mismo, el llamativo recurso a los arcos entrecruzados y la presencia 
de capiteles figurados que confirman el nexo mediante los temas de la Visitatio 
Sepulcri y la parábola del pobre Lázaro46.

Si en Torres del Río pueden señalarse recursos ornamentales que inciden en la 
capacidad significante del edificio, otro tanto sucede en Sainte-Croix de Quim-
perlé. Algunos capiteles de la puerta principal y otros lugares muestran cruces 
treboladas alusivas a la dedicación de la iglesia. Junto a las cruces claramente reco-
nocibles existen diseños cruciformes combinados con círculos. Creo que merece 
consideración la hipótesis de que también ellos respondan a una intención y que 
sean algo más que componentes del ornato del edificio. 

Durante la Alta Edad Media la cruz, símbolo por excelencia de la fe cristiana, 
fue figurada de muy distintas maneras. La longitud y remates de sus brazos, el 
número y ubicación de los travesaños, la presencia o no del Crucificado, la incor-
poración o no de gemas, la forma y color de la madera, etc., generaron variantes 
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fácilmente identificables con la forma primaria de la cruz. Pero existieron diseños 
menos evidentes, como algunos creados en el marco de los poemas figurados (car-
mina figurata) a los que fueron tan aficionados los intelectuales de los siglos ix y x. 
El autor por excelencia fue Rabano Mauro con su obra De laudibus Sanctae Crucis, 
tantas veces copiada. Un amplio porcentaje de poesías incorporan cruces fácil-
mente reconocibles, pero en ocasiones encontramos más dificultades. Me estoy 
refiriendo al poema séptimo, ilustrado con cuatro círculos de distintos colores en 
cruz; al noveno, consiste en un cuadrifolio cruciforme (fig. 12); y al octavo, que 
se resuelve en un juego de líneas que se encuentran en ángulos rectos u oblicuos. 
La cultura visual de los religiosos cultivados de la época les permitiría reconocer 
inmediatamente una cruz donde nosotros sólo vemos aros de colores que nos 
recuerdan al emblema del olimpismo. En paralelo hay que recordar los diagramas 
geométricos que quieren reproducir la planta del Santo Sepulcro en las ilustracio-
nes de De Locis Sanctis de Adomnán de Iona, consistentes en círculos concéntricos 
combinados con tres semicírculos en los ejes principales indicativos de altares.

Se abre pues ante nosotros un sendero escabroso que, no obstante, merece ser 
transitado. Por una parte están los diseños circulares que abundan en Quimper-

Fig. 12. Rabano Mauro, 
De laudibus Sanctae 
Crucis, poema noveno 
(Biblioteca Histórica de la 
Universidad Complutense, 
BH MSS 131; foto 
Helena Carvajal)
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lé. Por otra, los cuadrifolios inscritos en círculos concéntricos que encontramos 
aquí y allá. Los vemos, por ejemplo, flanqueando el crismón en el tímpano de la 
encomienda de la orden de San Juan de Jerusalén en Leache (Navarra)47. ¿Quieren 
significar algo? El mismo diseño aparece en una de las dovelas de la puerta de la 
capilla del Santo Sepulcro en San Justo de Segovia, exactamente en la situada en-
cima de la representación del Sepulcrum Domini en la escena de la visita de las tres 
Marías48. El Santo Sepulcro está siendo incensado por el ángel que se sienta sobre 
el altar y tiene una cruz bajo un arco (fig. 13). No hay mejor representación del 
culto rendido al Sepulcro como objeto de veneración que esta figuración.

Antes de terminar, me gustaría incidir en un último aspecto de la relación entre 
el Santo Sepulcro y la Santa Cruz plasmada en formas monumentales románicas. 
En Torres del Río los únicos dos capiteles historiados representan el Descendi-
miento y la Visitatio Sepulcri. Creo de interés establecer una comparación con los 
temas que sabemos decoraron el Santo Sepulcro de Jerusalén en el siglo xii. Juan 
de Wurzburg y Teodorico describen el gran mosaico situado en el coro de los ca-
nónigos, sobre el altar mayor. Desplegaba la iconografía tradicional de la Anástasis 
bizantina: Cristo rompe las puertas del Infierno mientras sujeta a Adán con la 
mano derecha y empuña una cruz con la izquierda. Se trata de un tema obvio para 
la iglesia hierosolimitana, que no encontramos en Torres. Este hecho es todavía 
más destacable desde el momento en que la iconografía de la Anástasis bizantina 

Fig. 13. Segovia, San Justo. Puerta de la capilla del Santo Sepulcro
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era perfectamente conocida por los artífices que colaboraron en la iglesia navarra. 
El análisis de los motivos decorativos en los capiteles del interior de la iglesia na-
varra evidencia que sus escultores conocían Armentia, puesto que encontramos 
un capitel con el collarino berrichón casi idéntico a uno alavés. Otro incluye hojas 
en espiral de esquema familiar en San Andrés. Y, sobre todo, reconocemos en un 
capitel de Torres la fusión de dos capiteles armentienses: uno con acantos y otro 
con arpías49. Los relieves más impresionantes de Armentia ocupan el muro orien-
tal del pórtico situado al sur del templo: una escena del Santo Entierro combinada 
con la Visitatio Sepulcri junto a una de las más impresionantes figuraciones hispa-
nas de la Anástasis. Es decir, en Armentia se presenta una iconografía que podría 
interpretarse como trasunto del Santo Sepulcro de Jerusalén. Se caracteriza por la 
inclusión en el frente del sarcófago de Cristo de dos orificios circulares habituales 
en las representaciones más fieles del Sepulcrum Domini50. Esta alternativa ico-
nográfica demuestra que la elección de la combinación Descendimiento-Visitatio 
(Cruz-Sepulcro) de Torres fue deliberada, en la medida en que renunció a seguir la 
figuración empleada en una iglesia importante y relativamente cercana de donde 
se habían tomado prestados otros motivos ornamentales.

Concluyamos pues en una triple dirección. En primer lugar, como apunta Va-
lerio Ascani y demuestra la iglesia de Quimperlé, entre las motivaciones para la 
creación de “imitaciones” o evocaciones arquitectónicas de la iglesia del Santo Se-
pulcro de Jerusalén, y más concretamente de la rotonda de la Anástasis, es preciso 
considerar las relacionadas con el culto a la Santa Cruz. En segundo lugar, que exis-
ten argumentos para añadir al amplio listado de elementos susceptibles de com-
portar significados evocadores del Santo Sepulcro (y la Santa Cruz) referenciados 
por Krautheimer algunos propios del Norte peninsular y Pirineos franceses, como 
las bóvedas de entrecruzamiento periférico en distintas variantes, las celosías cru-
ciformes o de entrelazo, ciertos motivos ornamentales de capiteles (cuadrifolios, 
arcos concéntricos, por supuesto diseños cruciformes más evidentes), arcos entre-
cruzados, etc. Y en tercer lugar, que la misma atención desde el punto de vista de 
su capacidad significante hasta ahora prestada a las iglesias dedicadas al Santo Se-
pulcro ha de aplicarse a las consagradas a la Santa Cruz, en las que cabe esperar un 
plus de elementos semánticos. En este mismo volumen se habla de la planta cru-
ciforme empleada en la arquitectura románica aragonesa del Románico Pleno en 
Santa María de Santa Cruz de la Serós y San Pedro de Siresa. Santa Cruz de la Serós 
no necesita glosa a la hora de evidenciar la relación con el culto a la Vera Cruz y en 
San Pedro de Siresa junto a las reliquias de varios santos los documentos del siglo x 
mencionan el lignum crucis51. Merece la pena explorar en qué medida otras particu-
lares soluciones arquitectónicas de La Serós, y estoy pensando evidentemente en 
la famosa estancia elevada de planta central que dibuja un polígono absidado cu-
bierto con bóveda de nervios en cruz. Es un camino abierto que podría ayudarnos 
a comprender creaciones arquitectónicas hasta el momento inexplicadas52.
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